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El Santuar io de la Balma se hal la
situad o al norte de la provincia de Cas­
tel lón muy cerca del l ímite de los
reinos de Arag ón y Valen cia.

A unos 3 ki lómet ros de la Villa de
Zorita, incl uída en su término, se
yergue majestuosa la monta ña de la
Balma, inmensa mole pétr ea a oril las
del r ío Bergantes , precisamente en el
lugar don de éste t raza una de sus am­
pli as curvas. A islada del resto de las co­
linasdorn inando un amplio hor izonte,
inm ersa en un paisaje extremadamente
árido y dificil para el hombre, sólo las
oril las del Bergantes que domina desde
su singular altura ofrece n las escasas
t ierras de cult ivo verdaderamente fér ­
ti les. Es precisamente allí, en ese en­
torno "sugerente " donde se alza el
santuar io . Sugerente y signifi cativo , lu­
gar elegido para ser santi fi cado por
mor de la naturaleza, en defin it iva
"lugar descub ierto " y no "e legido " ,
y util izo esta palabra en su estr icto
sent ido profano, po r el hombre ávido
de " signos" t rascendentes de una vo­
luntad superior tan fuera de sus posibi ­
lidades , y que se plasma cabalmente en
el "misterio" de ciertas encruci jadas
geográfi cas. Ciertas y no todas, pues
es justamente en esadiferencia en do n­
de se manifiesta una escisión prof unda
en el paisaje, según posea o no un
"sent ido " autónomo e independiente
del hombre, repito una vez más, y no
creado por éste . As í podemos distin­
guir entre espacios profanos, o sea
aquellos que no son manifestació n de

nada por oposición a los plenos de
signifi cado que denominaremos "espa­
cios sagrados" . Un ti po específ ico de
"real idad" se hace all í paten te, o por
mejor decir son espacios "reales" por
antonomasia en el sentido que para la
mentalidad religiosa tradi cional ti ene
esta "realidad " : soporte y sostén de lo
sagrado , rnaterial ización concreta y vi­
sibl e de la tr ascendencia.

Conf orme a esta persp ectiva no du­
damo s en considerar al monte de la
Balma, al lugar geográf ico que domi na,
se asienta a su situa ción con respecto
al' entorno geográfi co que domina, co­
mo uno de esos "espacios sagrados"
y en consecuencia como "ahistór ico"
por nat ura leza. Remontarse a sus or í­
genes, a los orígenes de su sacraliza­
ción es penetrar en el campo de lo
sobrehumano , lugar, en def in it iva, pro­
pio del mito aunq ue este se exprese en
referen cias a hitos comprobables por la
experiencia profana del acon tecer que
denominamos historia. Esta es la razón
que nos ob l iga a adoptar de partida el
punto de vista mltico, su "historia
sagrada" , su' metahistoria .

1. LEYENDA DE LA IMAGEN DE
NTRA. SRA. DE LA BALMA

Corno en tantos y tantos santuarios
de pro funda veneración popular, su
cri stianización pasaba inel udiblemente
por la mitificación del lugar dentro
de sus propios co nten idos doctrinales.

Las imágenes sagradas yen especial las
marianas van a proporcionar el ven ícu ­
lo necesario para inc luirlos en la eco­
nomía de la salvación . Cada una de
estas imágenes subl imadas y trascendi ­
das hasta ser encarnaci ones visib les de
la div inidad sent ida como lejana por
la gran masa del pueblo, se convertirán
en el sust it ut o de esos mismos persona­
jes di vinos que la abstracción teológica
sitúa en las alturas de un cielo tan po­
co palpable, tan dificil de experimen­
tar .

Poco a poco van así surgiendo esos
hitos geográficos sacralizados por la
presencia d irecta de la divinidad , " ele­
gidos " por propia vo luntad para esta­
blecer al l í su morada y sólo desde
all í dispensar los favores que los hu­
manos esperan.

La Balma para no ser una excep­
ción , se "crist ianiza" po r la pre­
sencia de una imagen mar iana venerada
bajo la advocación de la " V i rgen de la
Balrna" . Pasemos a relata r la leyenda
de su ocultación y apari ción milagro­
sa.
a) Ocul tación de la imágen de Ntra .

Sra. de la Balma :
Esta primera parte de la leyenda es

sin duda la más plagada de elementos
ideo lógicos, sancionando una nueva
situación socio-religiosa . Por esta razón
se hace hincapié de una cierta visión de
la historia de España conf igurada por
la constante presencia de la d ivin idad
protectora .

En este marco espacio-tempora l se
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produce la oc ultació n de la imágen sa­
grada en un in tento de ponerla a salvo
de la persecución sarracena, con el
ánimo de recup erarla en t iempos más
tranqui los. Pero he aqu í que los años
fueron pasando , muriendo aquellos
que ocu ltaron la im ágen, perdi éndo se
por com pleto la memori a de su exis ­
tencia.

b) Apa rición milagrosasde la imágen :

En el momento de su aparición mi­
lagrosas hemos dado ya un salto de
varios siglos en la historia . A la ocup a­
ción musulmana sucede la reconqu ista
de los territorios del Maestrazgo con
Morella a la cabeza. Es el año 1233 , ha
sido superado ya el largo paréntesis de
postración crist iana (pues así in teresa
presentarlo desde una cierta perspec­
tiva prov in dencial istal, la vieja (!) fe
de los antepasados ha tr iunf ado plena­
mente en la dura prueba .

A la restauración cri sti ana corres­
ponde el hallaLgo milagroso. Claramen­
te la exposi ción legendario-ideológica ,
ret oma el hi lo de la narración tend ien­
do un puen te sobre los siglos oscuro s
de la ocupación , unie ndo de esta
forma las dos ori llas "crist ianas" (en
el sent ido ideológico , que 'no en el
de la experi encia rel igiosa), prop or ­
cionando así el pilar sancionador de la
Reconqui sta (y nótese que la palabra
" Reconquista" significa literalmen te
" volver a conquistar " ),

La monoton ía con que se repi te
este tipo de " leyendas Reconquista -
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doras" por toda la- geografía peninsu­
lar , no tiene desde este ángulo, nada de
extraño . ' .

Pero la imagen de la V irgen es sin
duda mucho más: por un lado , el de
la experiencia reli giosa tr adicional
indi vid ual y colect iva, " es" la propia
Madre del Salvador la que all í se
encuentra , concentra en esa talla un
tan to to sca los poderes suprahumanos
de la di vin idad . No se ent iende con
ello que damos como depositaria de
todo sent ido t rascendente a la imágen
mater ial , muy al contrario ella p lasma
la vol untad di vi na (no se olvid e que en
la leyenda la imágen aparece " al lado "
de la propia V írgen il uminada con luz
sobrenatural) de sacralizació n de .un
espacio concreto a saber el monte de
la 8alma e inscri to en él la cueva en
donde se la adora . Existe pues una re­
lación inex tricable entr e la d ivinidad
y su casa, el " Templo" que es lo que
propiamente la conviert e en un " espa­
cio sagrado " . La prueba contundente
de esta af ir maión la tenemos en que al
destrui rse la imágen ant igua y ser sus­
t ituida por otra que los devotos con­
sideran "idéntica" , no por eso dismi­
nuye el fervor rel igioso que empuja
a los fi eles a visita r la Balrna. Que
aquel mon te es un lugar sagrado lo
demuestr a la creencia superst iciosa,
constatada desde ant iguo , en la ef ica­
cia especia l de los polvos de la cueva
en donde fue hal lada la Santa V irgen.

La aparición se produjo en la cueva
donde actua lment e se la venera, a
un pastor manco que se encontr aba

en aquellos riscos cuidando su rebaño.
Superado el pr imer momento de
estupor la V irgen se dirije a él di cién­
dole que se dirija al pueblo de Zorita
para com uni car a sus vecinos y el sa­
cerdote su " vol untad" de edif icar "en
ese mismo lugar " un templo, y añade
la leyenda "e n él seré refugio de toda
esta comarca , hallando abierta la puer­
ta de mi misericordi a por el ins­
trumento devoto de esta mi imágen
que dejo aquí para manifestación de
esta verdad y crédi to de esta m i pro­
mesa" .

Dicho esto laV irgen desapareció de­
jando all í la imágen que la representa­
ba y produciendo el mi lagro de devol­
ver al pastor el brazo que le faltaba
impid iendo así que la duda sobre la
veracidad de la aparición pud iera pren­
der en su pensamiento .

Acto seguido el pastor regresa al
pueblo comuni cando a sus moradores
el milagro . La dud a que surge en un
pr imer momento queda superada al ver
el milagro ob rado por la V irgen devo l­
viendo al. pastor el brazo que le falta -
ba. .

Así persuadidos se dir igen al lugar
de la aparición encon trando la imagen
tan to t iempo oculta, t rasladándola a
Zorita para que all í recib iera culto
y los ciudadanos especiales que mere­
cía. Sin embargo al amanecer del si­
guiente día la imágen ya no se encon­
traba en la iglesia parroquial, comenzó
la búsqueda yéndola a encontrar en la
cueva de la 8alma, lugar de su pr imera
aparició n al pastor . De esta forma ma-



nifestaba la Virgen su voluntad de re­
cibir culto en dicha cueva y sólo all í.

Nos intere sadestacar:

-El papel jugado por el pastor tan
común en las leyendas de este género
y que por ser un lugar común muy
extendido refl eja sin duda una cons­
tante del pensamiento tradi cional.

En este como en la mayor ía de los
casos el pastor es el mensajero de la di­
vini dad , el intermediario entre ésta y
la comunidad . Es además el único al
que es dado 'presenciar la aparición de
forma directa y por lo maravilloso de
la misma y su papel de mensajero esal
t iempo el sujeto paciente de la duda de
tod a la comun idad que se descarga
contra sy persona. A esto añade la
singular idad de ser el encargado, por
delegación de la divinidad, de guiar al
pueblo en el cumplimiento de ciert os
designios celestiales, en defin itiva de
conseguir ver realizada su voluntad.

Antecedentes en el cristi anismo y
fuera de él no falta n y sería muy inte­
resante estud iar la fi gura del pastor en
la mística de las reli giones histórica s.

- La divin idad, en este caso la Vir­
gen, bajo su advocación local de la
Balma se nos presenta como protecto ­
ra de una determ inada comun idad
humana específica, los habitantes de
Zorita, y por extensión en símbolo
de su identidad míst ico religiosa, vér­
tice de su solidar idad.

Esto en el senti do estr icto , en sen­
t ido ampli o como protect ora de un
determinado ámbito geográfico , " re­
fugio de' toda esta comarca", propor ­
cionando de esta manera una identidad
comp lementaria m ísticoileográfica pa­
tente en las rogativas y' romerías ' de
gran número de pueblosen part icular
los situados a or i llas del río Bergantes
que acuden en fechas determinadas del
año a implorar la protección de la
Virgen de la Balrna pri mord ia lment~

en circunstancias de extrema necesi­
dad (sequías pert inaces, epidemias,
y en general en todo tipo de catástro­
fes colectivas).

- Manifestación de la voluntad divi­
na de adscribir su lugar de habitación
a un espacio determ inado, a saber la
cueva de la aparición . Los medios de
los que se vale para vencer la obstina­
ción pop ular son generalmente como
en este mismo caso, la desaparición
repent ina regresando a la cueva ya con­
sagrada por su aparición milagrosa,
convenciendo así a los habitantes de
Zorita de que all í y sólo all í quiere
permanecer y ser adorada.

Muchas más conclus iones se po­
drían desprender del análisis por me­
norizado de la. leyenda, pero basten
por ahora con estas notas en mor del
escaso espacio de que d isponemos.

Pasemos a continuación a estudiar
brevemente las fiest as que en su honor
se celebran todos los años. Dejemos el
espacio sagrado para introduc irnos en

lo que Eliade llama el " Tiempo sa- " deis esclaus" . Esta última com­
grado". puesta por niños cogidos a una gruesa

cadena dir igidos por un anciano ves-
2. LAS ' FIESTAS DE NTRA. SRA . tido de moro : seguían a la imágen de

DE LA BALMA la Virgen del Carmen por no tener
la de la Merced .

Se celebran propiamente los días 7 En la danza de niñ as llamada "d eis
y 8 de Sept iembre y son al t iempo las Vergins " iban vestidas de Virgenes
fiestas de la Villa de Zorita . La des- con palmasen las manos.
cripción que adjunta mos la debo al A l llegar la imágen de María frente
libro de Ramón Ejarque (1934). ac- a la cruz de piedra (llamada " Peiro"
tua lrnente los cambios que ha sufrido , repetidas veces en los documentos
de toda índole , la mutilan en gran rna- contemporáneos a su construcció n ci­
nera con lo que optamos por describir- tados por Ejarque) surge de improviso
la tal y como se celebraba antiguamen- un diablo cubierto todo el cuerpo con
te. repelentes dibujos multicolores a base

oo . D ía 7 Vísp era: Por la noche en de lagartos y en general ali mañas,
Zori ta procesión nocturna hasta un proteg ida la cabeza con un casco y
templete en las af ueras del pueblo , portando en las manos un escudo y un
procedida la comitiva por el baile de tridente de madera respectiva mente.
las gitanillas y el de las labradoras di ri - Se planta delante de la procesión y
gidas por un zagal vestido de pastor conmina a los asistentes a segu irl e y
que golpea ritmi camente al suelo con abandonar el cult o de Mar ía a lo que
un cayado . Acto seguido el pastor can- éstos se niegan de viva voz. A las ra­
ta una loa a la imágen (que es una co- zones siguen las amenazas que prevo­
pia de la que se venera en la Balma can la aparición en escena de un ángel
y que los vecinos conocen como " la que sale en defensa de los fieles. Se
camarera de la Virgen ") invitándola a enzarzan diablo y ángel en dura lucha
que entre en la villa. La procesión se venciendo este úl t imo , finalizando la
encamina a la iglesia parroquial prece- representación con una exhortación
dida de las danzas, al llegar, un segun- del ángel vencedor a perseverar en
do pastor (sin duda f igurando al de la amor y devoción a la Virgen de la
leyenda) dirige a la imágen otra loa Balma, conf iando en que ella no dejará
adornada con mú lti ples requiebros y desatendida ninguna de las peti ciones
confesiones de amor y veneració n in - que se le haga.
vitándola fin almente a entrar en el Se pone de nuevo en marcha la pro -
templo . cesión llevando al diablo sumiso de-

Día 8: A las 7 de la mañana nue- t rás de las andas sobre las que desean­
va procesión con la i l1)ágen de la Viro sa la imágen, custodiado siempre por
gen en dirección el santuario de la el ánqel.
Balma. Al in icio se sitúan los cabezu- En el Santuario misa solemne y
dos y det rás un grupo de "cabatlets". por la tarde en algunas ocasiones, por
ejecutando una danza que imita en sus especial agradecimien to del pueblo o
movimientos las embesti das de los con motivo de buenas cosechas, se
caballos. Los caballets se tocan con un escenficaba el " Castell dell toch",
gorro militar y llevan a la cintura u.n lucha entre moros y crist ianos de tan
armazón a modo de caballo . Det ras arraigada tradición levant ina.
los Santos y luego las danzas de qita- Como personaje co~p l~mentar ~?

nillas y labradoras, otra de niños lla- tenemos que clt.ar a la maxqu~ra ,

- mada "els neqrets" . ot ra de niñ as u la ·- hombre con vestido grotesco de diablo
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que encabezaba la procesron y cuya
misión era despejar de gente el t rayec­
to valiéndose de un azote de piel. El
mismo cometido realizaba en las dan­
zas. Iba cubiert o con una máscara y
como se ve no se diferenciaba en abso­
luto de los enmascarados o "botar­
ga" que actuan en tant as f iestas como
auxiliares o d irectores a mod o de cargo
públ ico con autoridad sobre los con­
currentes, y no pocas veces pagados
por el propio ayuntamiento.

Lo que nos interesa de la fi esta es
que " repi te" el acontec im iento múleo
que relata la leyenda; es decir repre­
senta paso a paso la llegada de la imá­
gen de la Virgen acompañada de so­
lemne procesión a la Villa de Zorita ,
su traslado al templo parroquial y su
marcha en la madrugada del dfa si­
guiente hacia la montaña de la Salma,
para ser instalada all ¡' def initivamente .

Es claro que repite sin lugar a dudas
el acto fundamental del Santuar io , el
propio acto de su "c reación" com o tal.

Como di ce Eliade la fi esta es " repe­
tición de un acto pr imord ial " reaetua­
lización ahistót ica de un ti empo míti ­
ca perdido en los or¡'genes. Estructura
que se descubre en las f iestas de la Sal­
ma y es extensible a gran parte de las
españolas.

3. ROMERIAS y ROGATIVAS A
LA BALMA

Además de la fiesta arr iba descri ta
algunos pueblos de la comarca tanto
pert enecientes a la provinci a de Caste­
lIón como a la contigua de Teruel,
todos pr óximos al Santuario , organi­
zan en determinados d (as del año ro­
menas y rogativas a Nuestra Señora
de la Balma, documentadas algunas de
ellas incluso en fechas muy tempranas
(la de Castellote , sin duda la más
antigua e importante. data de 1408 !.

Siguiendo las propias palabras de la
Virgen en el mom ento de su aparición ,
" en él seré refugio de toda la comar­
ca", acuden al santuario en momen to
de calamidades públicas, pr incipalmen­
te a causade prolongadassequías.

La gran mayoría son de caracter
penitencial con la consiguin te auste­
ridad que caracteriza a este tipo de
rome rías. Por lo general la componen
exclusivamente hombres vestidos de
forma especifica, descalzos e ingirien­
do alimentos en escasa cantidad duran­
te los d ías que dura. Al santuario se
dirigen unos y otros a pie y allf ceíe­
bran una Misa y recitan los Gozos de la
Virgen para regresar al d ¡'a siguiente a
sus respecti vas poblaci ones.

Para la mentalidad reli giosa tradi ­
cional las calamidades públicas son
consecuencia de los pecados acumula­
dos por la comunidad que provoca
el castigo divino en forma de epide­
mias, malas cosechas, seq u ías. ·etc.
Para lavar el pecado colecti vo y volver
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a conquistar la protección- divina es
precisa un acto de sumisió n que lleva
implícito la mortifi cáción.

Los ro meros son precisamente los
. encargados de purificar ritualmente a
la comunidad a través del propio sufri­
miento .

A continuación enumeramos los lu­
gares que visi tan el Santuario :

Reino de Aragón:

Iglesuela y Mas de las Matas.
A mbos sin día fijo. Son los úni­
cos en que una comisión forma­
da por concejales y clero cumple
la promesa en nombre de la po­
blación ..
Las Parras: el tercer d ¡'a de Pas­
cua de Resurrección .

- Aguaviva-,
- Castellote : primer lunes de Ma-

yo . En 1890 por causas que no
vienen al caso, se interrumpió la
ro rner fa, cumpl iendo el voto en
la Ermita de la Virgen del Agua
levantada a tal efecto en el pro­
pio Castel lote.

Reino de Valencia :

Oloc au: acuden en rogat iva peni­
tencial únicamente los años de
calamidades públ icas.
V ill ores: la rogat iva se celebra el
d ia de S. Vi cente Ferrer .
Chiva: el pr imer dom ingo des­
pués de la Ascensión .
Ortel ls: visita La Balma dos ve­
ces al año, el 8 de mayo y el 27
de sept iembre.
Palenques: Celebra su rogativa
el día de San Marcos.
Morella: Antiguamente acud ía a
la Balma en romer ia cada tres
años, los restantes acud ía a
Ntra. Sra. de Vall ibana ya Nt ra.
Sra. de la Fuente de Castellfort.
Zori ta: siete veces al año, a
saber , el segundo día de la Pas­
cua de Resurrección , el d fa de
San Roque y el del Nacimi ento
de Ntra. Sra. d irectamente, e in·
direct amente el día de San Mar­
cos y el 1 y 3 de mayo . .

4. LOS ENDEMONIADOS DE
LA BALMA

Gran parte de la fama del San­
tuar io de la Salma se debe, o mejor se
debía , a la concurrencia los días de la
fiesta de gran número de enfermos,
epilép ticos , etc., agrupados en general
bajo el calificat ivo "deis malignes" .
Llevados por sus familias la víspera de
la fiesta se les introducía, no sin gran
derroche de energías a causa de las
contorsiones y force jeos de los enfer ­
mos, en la cueva de la Vi rgen. Una vez
all í se les ataban unos lazos en los de­
dos de las ext remidades, pies y manos,
para que el demonio que supuesta-

mente habi taba en su interior; saliera
del cuerpo por aquella parte , pues de
lo contrario se aseguraba que si salia
por los oídos. ojos o boca el enfer­
mo quedaría sordo , ciego o mudo res­
pect ivamente.

Se les colocaba en circulo en torno
a la Imágen y mientras se recitaban
los Gozos al enfermo blasfemaba y se
contorsionaba haciendo muecas y ex­
cesos de todo t ipo. Cuando se solta­
ba un lazo era recib ido por los asisten­
tes con grandes muestras de júbil o
pues era la señal de que un demon io
había dejado el cuerpo de su v íct ima .
Unos y otros zarandeaban al enfermo
al ti empo que increpaban a Luci fer
valiéndose para ello incluso de insul­
tos.

El exhorci smo se realizaba la v¡'s­
pera de la fiesta, pues se creta que la
Virgen solo sanaba a los enfermos du ­
rante las veinticuatr o horas que prece­
de a su tiesta.

Baste con esta somera exposición
para dar una idea de los endemoniados
de la Salma y el ri to misti co-eurati vo
que nos es imposible analizar pero que
nada ti ene en común con el pragma­
t ismo desde los que muchos juzgan y
condenan estos fenó menos. A " reali­
dades" específ icas corresponden "c u­
raciones" especrí icas que como en
este caso, muchas veces están ubicadas
en unas orbitas complementamente
alejadasde la nuestra.
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